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GRAN DUCADO DE VARSOVIA.
Varsovia i y de noviembre de /Sqp.

El 13 de este mes dos destacamentos el uno 
polaco y el otro austríaco , de igual fuerza , han 
entrado en VViiiczk.,* , cuyas salinas y territorio 
deben pertenecer, según el tratado de paz, en co- 
ni un a' Emperador de Austria y al Rei de Sixo- 
ni.i. Los fubitantes de esta ciudad dieron el 20 ua 
gran baile, al que convidaron a los de Cracovia: 
tam:Moi hubo utn brillante iluminación.

La nueva Gailitzia . comprehtndiendo el círcu­
lo de Zamrvc, se dividirá en quatro departamen­
tos , el de Cracovia , de Lubiin , de Radom y de 
Siedice.

La cuestión relativa á las 4C0Ü? almas que debe 
tener la Rusia en la antigua (i.illitzia se discutirá 
en Petershurgo. Segnn las leyes del imperio ruso 
baxo la palabra almas solo se enriende el sexó 
masculino, y en Austria comprehenJe los dos.

AUSTRIA.

Viena _p de diciembre*

Se li3n recibido noticias rnui recientes de Bada. 
La Emperatriz está todavía convaleciente, y los 
médicos le han aconsejado no viajar en este tiem­
po. Se cree que aun pasarán seis semanas antes de 
hallarse en disposición de volver á esta capital.

Las personas de la corte, que habian ya en­
viado aqui sus equipages, permanecerán todavía en 
Hungría.

El principe real está peligrosamente enfermo de 
sarampión. El archiduque Fernando, hermano ma­
yor de la Emperatriz, que tenia la misma enfer­
medad , se ha restablecido.

Los archiduques Ranerio, Luis y Rodolfo de­
ben llegar aqui dentro de 15 dias.

El Emperador marchó el 4 á Presbourg, acom­
pañado solamente del conde de Curschera. S. M. 
pensaba ir hasta Often ; pero ha mudado de pro­
yecto con la noticia de la enfermedad del príncipe 
imperial.

ALEMANIA.
Hambtirgo 4 de diciembre.

El general Deuloup Verdun ha hecho manio­
brar á medio dia la división wcstfdian ¡, que está 
de guarnición , y ha executado con U mayor maes­
tría el exercicio de fuego y todas las evoluciones.

S. E. Mr. Bouricnne, ministro de Francia, ha 
dado hoi una gran comida ai cuerpo diplomático, 
á los magistrados de esta ciudad, á las autoridades 
civiles y militares francesas, y á los principales 
empleados públicos de Altona.

Escriben de Estockohno que el gobierno sueco 
ha manifestado al contra-almirante Pick nore , co­
mandante de la esquadra inglesa en esre apostade­
ro , que en adelante debe cesar toda comunicación 
con la Inglaterra , en virtud de las estipulaciones 
del último tratado entre Suecia y Rusia. Añaden 
quedos navios de línea suecos, quaro fr-gatas y 
muchas chalupas cañoneras h m nado la vela en 
Estockolmo para irse á apostar delante de Carts- 
crooa, y cerrar la entrada á los buques ingleses. 
Según las mismas cartas, el contra-almirante Piclc- 
more se dispone para volver a Inglaterra.

En las principales ciudades de Saxonia se dan 
funciones de música, cuyo producto se destina pa­
ra las viudas y huérfanos de los valientes militares 
saxones que han perdido la vida en esta campaña.

WEST F A LIA.

Cassel y de diciembre.
Los bandidos de la quadriila de Schilf, que no 

han sido pasados por las armas , han sido conduci­
dos en número de 360 á ¡as galeras de Toion , jus­
to castigo de los que despreciando el derecho-de 
las gentes, se reúnen para turbar la paz de los 

aises coa los que no tiene guerra su Soberano, 
aciéndose doblemente culpables para con el esta­

do del que son súbditos, y con el del territorio 
que violan. Este exemplo memorable enseñará sin 
duda que solo hace un uso legítimo de la fuerza de 
las armas el que está autorizado por los Soberanos 
y por el derecho de la guerra, que es á quienes

APENDICE A tA GAZETA DE MADRID.

Lunes 1 5 de enero de 18 1 o.

COLISEO DEL FRINCIPH.

Artículo comunicada.

Primera representación de la Huerfanita, ó lo que son 
los parientes. Comedia en trts actos en verso.
En *os países en que ya se lia hecho leí la loable 

costumbre de publicar en los periódicos el examen y 
juicio de las obras dramáticos que se representan en los 
teatros, se pueden dividir en tres clases los* espectado­
res que-concurren á las primeras representaciones. Com- 
.púnesr la . primera y mas. numerosa do aquellas gentes

que, mirando el teatro solo como un honesto recreo, 
no llevan mas fin que el de entregarse sencillamente á la 
dulce ilusión que la escena nos ofrece: las fuerzas de la 
segunda consisten en todos los que por ratones persona­
les con respecto al autor, ó por su inclinación natural 
á morder y hacer daño , van prevenidos de bilis, de ve­
neno y de siibatas para dar con la producción en tierra, 
sea qual fuere su mérito. Esta clase , gracias í lo» progre­
sos de la malicia, suele ser á veces tan crecida «orno la 
primera , y si no lo es en número, por de contado lo es 
en audacia. Queda la tercera , la mas oculta y modesta, 
la de menos ánimo y fuerzas, ya se ve , como que está 
encargada de una buena causa, qual es la de proteger y 
defender la obra y su autor. I.as dos última», y una pe­
queña porción do la primera, tundan la revalidar ion da 
sus juicios ó de sus maniobras en la sentancu de! dia. i.-



pertenece; y qne asi «Orno Sr perece sn estima­
ción y respetos eí valor desgraciado, y los prisio­
neros reconocidos por sus príncipes, del misino 

“ modo merecen desprecio y castigo los que, de qual- 
quier estado que' sean, consultando únicamente 
su débil odio , y las mas veces sus deseos de ra­
piña , se arman por su propia aútoridad, y creen 
diferenciarse de los otros ladrones ordinarios, cu- 
vo oficio exercen porque han Llevado uniforme, .y 
se han rennido en mayor número. Para la solemni­
dad de este exemplo no ha faltado mas que el su­
plicio del pele. Scltill se libró de esta afrenta ha­
ciéndose matar en Str.tlsund, que en su desespe­
ración quiso incendiar; pero su memoria justa­
mente horrorizará á los hombres y familias qué 
por él se hallan sumidas en la ignominia , el dolor 
y luto.

GRAN BRETAÑA.
Londres io de diciembre.

Sabemos que un navio d« línea francés, que se 
había refugi do en Cette para librarse de qoe le 
persiguie-e la esquadra del Almirante Collingwood, 
ac-.ba de aprovecharse de un viento favorable para 
volver á íoo:i, y ha entrado en este puerto sin 
qu - le hayan podido alcanzar nuestros navios.

A un coir.b.iolista de comercio, llamado Cur­
tís , le han mandado comparecer ante el tribunal 
de policía de Bowstreet, por haberse sonado las 
narices, rcido á caicaj^das, y bostezado de un mo­
do poco natural en e¡ teatro de Coven-Gardcn: 
esró obligó á otras muchas personas á bostezar del 
mismo modo, y perturbar la representación.

IMPERIO FRANCES.

Turin $ de diciembre.

S A. I. e’ príncipe gobernador general , acom­
paña 'o de su- edecanes y de uno de sus caballeri­
zos ^ y esco,' tado por ¡a guardia de honor mandada 
por Mr. de S imbuí, uno de los chambelanes de 
S. A. I. , fue ayer á ver el nuevo puente que aca- 
bi de construirse sobre vi camino de París á Mi­
lán. Este puente, que tiene 11 ojos, y es de ma­
dera, se ha hecho en seis meses.

L'>s Jubilantes de los pueblos comarcanos, pe­
netrados de reconocimiento por el nuevo beneficio 
que S. M. les ha concedido abriendo de un modo 
siempre seguro esta importante comunicación, han 
acudido para disfrutar de la presencia de S. A. L, 
y manifestado su alegría y gratitud con repetidos 
vivas.

ESPAÑA.

Madrid 14 de enero de 1810.

Concluye da proclama d los habitantes de la Ctür— 
dad y reino de Valencia.

,,Aun teneis un exército de ingleses en vues­
tra península. ¿Pero qué utilidad sacais de estos is­
leños ? Seguid los pasos que han dado desde el 
principio de la campaña , y veréis que han hecho 
la guerra solo por su prov-. cho; que lian manteni­
do sus tropas á costa y con ruina ,de vuestro pue­
blo, y que lejos de socorreros en vuestra causa, 
solo han imentaJo dominaros para perderos. Sus 
generales han querido mandar en gefe vuestros 
exércitos; han solicitado guarueaer con sus tropas 
vuestras plazas fuertes, y todo, todo os indica 
que su intención soío termina á apoderarse también 
de vuestras esquadras, para cerraro1 el paso ¿ vues­
tras colonias, usurparos vuestro comercio, y exer- 
cer entonces en ambos mares su despótico y tirá­
nico dominio. ¡ Infelices de vosotros, si por el so­
corro de los ingleses lograseis, lo que no es posible, 
arrojar á los franceses de vuestro suelo ! ¡ Entonces 
sí que seríais sus esclavos, y lloraríais los inales 
que ahora sin fundamento temeis! Ved el embara­
zo en que tantas veces han dexaio al Austria , ar­
ruinada ya por seguir sus pérfidos consejos, y la 
poca fe que han guardadoeu sus tratados con tudas 
Jas potencias de Europa , y conoceréis Jo poco que 
podéis esperar de sus socorros.

Ni lo numeroso de vuestros exércitos, ni la 
sabiduría de vuestra junta de Sevilla , m lo fuerte 
de vuestros muros podrán serviros de apoyo en la 
luwha que sostenéis. Desde el principio de la guer­
ra habéis puesto sobre las armas exércitos numero­
sísimos ; habéis hecho gistos que el dominador mas 
ambicioso en jamas hubiera exigido de vosotros, 
habéis sufrido maits y desgracias infinitas. ¿Y quál 
ha sido el resultado de tantos sacrificios? La ruina 
total de vuestros pueblos, la destrucción de vues­
tra ag-¡cultura, de vuestras artes, de vuestro co­
mercio, la muerte de tantos ¡ufe ices qne hm sem­
brado los campos de Burgos, Túfela, Uclés, Me- 
dellin, Aimonaoid y Ocaña, y el Harto y la deso­
lación general de vuestra patria Creíais acaso coa 
tropas bisoñas, recogidas de tropel, y conducidas 
por gefes sin talento ni experiencia resistir á las 
que conquistaron la Europa, y destruir los planes 
de unos generales que tienen vi culada la victoria? 
No es Jo mismo , valencianos, tener masas enormes 
de genfe itidiscipiiiuda é inexperta, que exércitos 
bien organizados y aguenidos: no es el número

,ta: el autor espera encontrar en él , ó un apoyo contra 
la. injurias del público, ó una confirmación de sus aplau­
sos; los comediantes, en fin, cuentan con sus elogios. 
Dar gusto ;í tanto», y ;i tantos que creen tener.cada uno 
razón, es imposi.ile. Qualquicr.i que. sea el parecer del 
crílico, Ic-s que piensan de distinto modo dicen de él por 
lo menos que no sabe su olido , y que una ciega parcia­
lidad le guia, quanrio la verdad y lo» progresos de la 
ilustración y dei arte deben ser únicamente el móvil de 
sus pensamientos. Er infeliz diarista , metido por obliga­
ción cttlre tan peligrosos escolh s, no sabe cómo conju­
rar la tormenta; ¡aero ;í fuerza de trabajos se hace á las 
armas, y se convida de todo con decir lo que piensa, y 
con ver sus juidos aprobados por el tiempo, que pone 
en su ¡u.ar trufas las cosas.

Este también aerí ini consuelo sí .lo que he obser­

vado y se me ofrece , en orden á la Huerfanita, pudiere 
desagradar a autor, comediantes ó clase de espectadores; 
pue, bien, creo que en quanto á las tres clases que he 

descrito de estos últimos, bien podremos gloriarnos de 
parecer a las demas naciones civilizadas. Kl que se me­
te, como dicen, i crítico, abraza una profesión mui de- 
licad 1: y si su ánimo es cumplir rigurosamente con sus 
obligaciones, mírelo bien antes, y ármese de paciencia, 
d.- estoicismo’y de tesón, que bien lo necesitará todo. 
Por fortuna yo no tengo mas que pedirme albricias, pues 
Ja primera, vez que exerzo tan penoso encargo encuentro 
felizmente hermanados los esfuerzos del autor con el pa­
recer de! público. Es su juicio mui respetable para que yo 
me atreva ni daba contradecirle en fallando este juez, 
es forzoso callar. La Huerfanita ha tenido la fortuna de 
hallar un segundo padre, que la debe consol» de le



el qoe decide en las batallas, es sí el orden, la 
exactitud en las maniobras , el a; te de acertar las 
ideas dei- contrario, y prevenirle : en lin el talenro 
militar que vosotros no pcsecis, y que no podéis 
negar á los franceses, maestros después de tantos 
años en el arte de la guerra. ¿Y sino que han he­
cho hasta ahora luí masas enormes de vuestios nu­
merosos exé-citos ? N..da ; ser vencidos. Los fran­
ceses , siempre meno es en número , los lian disipa­
do corro el polvo , y han tardado tanto en destruir­
los qmanto t.irdaro i en atacarlos y en desplegar sns 
batallones. No ha sido la niebla , no ha sido ci ham­
bre , ni la venta ó intriga de vuestros generales lo 
qne íes ha hecho ceder al vaior y talento de ios 
fr.r.ceses ; los primeros niales er.m también comu­
nes a estos, ha sido sí su impericia y el poco valor 
de vuestras tropas ;y si estas son siempre desgra­
ciadas ó vendidas; si vuestros generales son traido­
res, ¿por qué os liáis en su socorro?

„Desengañaos, valencianos, ci número de vues­
tros exércitos y esa junta de Sevilla que os los 
representa como invencibles, os aiujina. Los voca­
les de esa asamblea monstruosa , cuyos talentos, 
interes é intenciones ignoráis, son vuestros verda­
deros tiranos, no los Franceses sino ellos, desenga­
ñados de resistir, en vano hubierais cedido ai que­
rer del cielo, y L felicidad reinara ya en vuestra 
patria: ¿ qué cuenta darán , si se la preguntáis, de su 
conducta respecto de vosotros ? ¿ li.i qué emplearon 
las sarros inmensas en que les h .bJs contribuido? 
¿Y quál es en fin el verdadero objeto que se propu­
sieron en esta lucha ? Vuestra felicidad; ; no es ver­
dad ? ¿ Pues qué han hecho para asegurárosla ó con­
seguirla ? Las horrorosas mentiras de que sembrabaa 
sus pro.lamas solo servían á ocultaros las verdade­
ras fuerzas de viustr>s enemigos, vuestra propia 
debilidad y vuestro estado: sus repetidas exáccio- 
nes os empobrecían mis y mas de cada dia , sin ade­
lantar siqu era un paso en vuestros intereses; y 
los exércitos que pusieron en campan t fueron solo 
víctimas sacrificadas á su interes y á su ignorancia.
; En dónde está pues esta' felicidad tan prometida? 
Abandonadles á las furias infernales, y no queráis 
seguir las ¡deas de unos hambres que empiezan á 
prot<*giros por engañaros,'que sostienen sus intere­
ses á costa de vuestros sacrificios ,y que se compla­
cen en ver derramar vuestra sangre , quando es so­
lo la suya la que debía verterse por sus delitos.

,,El último esfuerzo de su insensato furor queda 
ya disipado: ese exércitó, que según las órdenes 
de la junta de Sevilla debia entrar en Madrid el 2i 
de noviembre, y subverter él trono de nuestro 
amado Monarca , quedó destrozado en Ocaña el 19 
del mismo, y su* infelices reliquias fueron condu­

cidas á Madridq pero en ve* del Fausto y la arro­
gancia con que creyeron invadir Ja corte ,• solo 
traían la htamillacion y la vergüenza, de que les 
cubría su misma temeridad y el resultado de su* 
medidas insensatas. Soio la bondad de nuestro ca­
tólico Monarca pudo hacerles menos dura su des­
gracia. El mismo Soberano, compadecido de ju 
suerte, y mirándoles mas bien como hijos que co­
mo enemigos , hizo cesar el fuego de sus bata.l.-nes, 
y distribuir á ios que quedaron prisioneros el pan 
que estaba destinado para sus tropas. No lo du­
déis, valencianos, los mismos prisioneros hacen el 
e!ogio debi.-o de sus virtudes. ; Y tardareis un ins­
tante en reconocerle, y aclamarle por vuestro le­
gítimo Sobeiano? ¿ Esperareis acaso á que irritado 
por vuestra resistencia envíe sus victoriosas huestes 
contra vuestra p tria? ¿Qué haréis en este lance? 
lil Austria os ha abandonado; los ingeses buscan 
ya su salud en sus esquadras; vuestros exércitos 
están del todo destruidos; la junta de Scvil-a poco 
podrá nacer por vosotros. ¿Quién pu-s podrá subs­
traeros ai justo furor de su enojo? ¿Vuestros mu­
ros? Reflexionad por un instante: reducida y i to­
da España, vuestra resistencia os será inútil, ni 
podéis vosotros solos resistir al poder de la Fran­
cia. Zaragoz i cedió al fin, y quedó arruinada; ved 
ahí el fruto de su obstinación: vuestra ciudad no 
es tan fuerte y ¿y qué.......... ? ? Querréis destruir­
la también y arruinarla ? ¿ Vrue tras hermosas c.m- 
piñas , vuestras casas, vuestras haciendas mis­
mas y vuestros bienes habrán de s r presa de 
vuestros enemigos? ¿Vuestros talleres, vuestras 
fabricas, vuestros ingenios, con tanto sudor y t:em- 
po hechos, han de quedar del rodo destruidos ?S.J 
mis sensibles a vuestra desgracia , v evitad con una 
pronta sumisión el golpe que os amenaza: vosotros 
y vuestros mismos hijos sufriríais la iei del vence­
dor : vosotros y vuestra amada España seríais el 
justo objeto de sus iras.

,,No quiero creeros tan insensatos que por una 
resistencia inútil , y para la que no teneis ya nin­
gún apoyo; queráis atraeros tantos males; perder 
vuestros pr¡ vilfcgins y el derecho á la piedad dri So­
berano , y que intentando erradamente sostener el 
decoro de vuestra nación , la reduzcáis á un estado 
de hu niilacioñ qué ño merece, pero que sufrirá, si 
una pronta fu-nisionde vuestra parte'.no lo reme­
dia. Sí, leed el artículo deJ tratado de paz ajusta­
do entre S. M. élFMfnkAnoR de los franceses y el 
Emperador de Alemania , y veréis que este aprue­
ba todas las mü(aciones que se hicieren en Italia, 
etr España y en Portugal. ¡ En España! ¿ Y qué 
mutaciones pueden-ser esras ? S rán á lis que diere 
lugar uoa resistencia insensata, y que destrózando-

pérdida del suyo, y ha dado con un tutor, que ha to­
mado con calor sus intereses, y en cuya* nvarios verá 
prosperar su hacienda. Me ha parecido digna dé este am­
paro la preciosa niña: Hortensia (asi se llama)-Teuné 
toda* las prendas que necesita una muge, para hacerse 
querer: oriunda de países ¿xtrangeros está yi nifuraH- 
zada en España; y si tiene algún defecto, 'vierie de sus 
abuelos. A estos se debe atribuir cierta languidez que 
observo en sus acciones, y alguno que otro‘résábto qu¿ 
me ha parecido advertir en su lenguaje. Su ' primo Don 
Alvaro arrebata los corazones; su primo Beimnny'pnes 
no tiene la huérfana mas parientes qtic cinco primos y 
Un tío, es un profundo pícárty,. aunque algo ¿tHJüfr.t- 
th, y-mr:f*oco amigo de-halíhrvlo qué-bré le sikedé 3 
su prima Doña Gertrudis, á pesar de ser una_mugcr de 
gran rumbé: es tal el reipatsj que la inspiVá'él PrítfttHft-

Be’.mtm , que siempre está colgada de sus palabras , y 
apértas se atreve á hablar en su presencia.
' Estos dos últimos personajes que acabo de nombrar, y 
adttnás los otros dos 'parientes D. Ambrosio , negociante 
quéTfOiconoce mas.Dios que su ínteres, y Doña Rosa, 
hsíhnjha de Doña Gertrudis , que no es tan inda como 
lo$ otros , tratan de Echar ignominiosamente de la casa 
pálbrna á la infeliz Hortensia , sin mas razón p-ra ello 
que la de ser hjja natural da un padre que la adoraba , v 
ijúé múrín'sin reconocerla, ni dcxatla ni un maravedí 
fle’tres millones departas que poseía. Asi lo creen le* 
prirñrfe'; pero D.Ahttdtu , hermano -del difunto, es de- 
pdsttañrio, y manifierls i su tiempo uno* preciosos d:>- 
eúYñévítO'v que acreditan ser la huérfana única heredara 
de tan inmenso caudal, J fruto da un oculto pero ie¿ - 
tfrírt» 1» i me neo»



la en porciones la sacare del núme-pidé IhS potfctte- 
cías Europa. Entonces conoceréis- vuestros yerros» 
y llorareis vuestra tardanza; pero ¡ya rvó ba-»ra re­
medio: vuestros hijos os acusarán,desbeber destruir- 
do su patrimonio, que hadéis heredado de vuesr- 
iyos mayores, y la España, la E.paña, en otrp 
tiempo la señora de las naciones, será por vuestra 
.culpa despreciada de rodts ellas, y su nombre au- 
.gu'ro será el ludibrio de vuestros enent gos. Va­
lencianos, unios á ta parre mas saoa.de i a nación, 
no tardéis, yo os lo aconsejo, soi vuestro paisano, 
y no podréis presumir quiera yo engaña os: reco­
noced á D. Josef i por vuestro legítimo Soberano, 
y haced cesar de un golpe las de'gracias que os 
afligen, y ¡os maU-s aun peores que por vuestra re­
sistencia os amenazan.

,, Madrid 4 de diciembre de i8oy. —Un buen 
Español."

<»4

VARIEDADES.

Continúa el ensayo sobre la literatura. (Véase ,1a 
gazeta núm. 14.)

El atage de la literatura, asi bella como filotó- 
fica, trae consigo otra venraja,que en verdad no es 
de las menores, y es la de dar á las demas nacio­
nes una idea favorable del país en que descuellan; 
porque ; qué juicio no formarán los extrangeros ,de 
un país que reúne la moralidad á la racionalidad, y 
los modales, el buen gusto, y un idioma correcto 
y elegante, á lo mas primoroso de la poesía, de la 
elocuencia y de la historia? ; Qué no dirán de una 
nación en que , por razón de fomentarse la litera­
tura , es necesario qne se aprecien y sobresalgan 
hs ;.rtcs ? Et deieo de visitarla.será el primer .sen­
timiento que los animará ea este caso , el respeto á 
sus usos y costumbres el segundo, y la concurren­
cia de un gran número de ellos ,^cpo gran provecho 
del comercio, de la i idustria y del consumo,, un 
tributo de estimación que no podrán menos de pa­
garle. Los griegos viajaban á los hermosos países 
de! Asia, á la Calabria (ó Grecipmayor), á la Si- 
cid i y al Egipto, primero ó mas antiguo depósito 
de las letras y de las artes, para aprender y pro­
gresar en eilas. Los romanos, que desde Rómulo 
no habían cursado ni exercitado mas artes que el de 
la táctica, al cabo dieron .abrigo á la-emulación ; y 
llevados del mismo deseo viajaran á la Grecia, ty 
se ednearon en ella. No ignoramos que el viejo Ca­
tón fue tan severo que se opuso, denodadamente á 
que Carneades, Diógenes y Critolao, encargados

jde uná émbarada, enseñasen en Roma la filosdsía 
.griega por creerla perjudicial a las costumbres; pe­
ro ademas de-que casi al mismo tiempo Lelio, ios 
Escipioncs y otros apreciaban ya las producciones 
literaiias de los demás países, no tardó en llegar la 
-época en que iban á estudiar á Grecia , como á una 
escuela, los primeros ciudadanos de la primera ca­
pital del orbe, tanto que si Roma sujetó á la Gre­
cia con las armas, ia Grecia, según la expresiou de 
Horacio, hizo pr-sa desufl.ro vencedor coa las 
letras : Grecia capta fernm vutorem crpit.

En fin , la literatura mirada baxo el aspecto de 
ocupación útil para las costumbres, y sabrosa para 
la imaginad n, produce el efecto de retraernos de 
la ociosidad y de ios vicios, y solo por esta utili­
dad, que acarrea con preferencia á otra qualquier 
ocupación, merece una atención particular del So­
berano y de los subditos. Nada conviene ra-to á 
un racional como el trabajar , que evita el fastidio­
so desabrimiento de la apatía , y la literatura trae 
adem?s en pos de sí un cúmulo de placeres inocen­
tes é inefables.

Visto ya que el estudio de la literatura es útil 
para los hombres en particular y para las naciones 
en genera!, el gobierno debe con todo esmero pro­
tegerlo. Estamos en una época en que el saber es 
una necesidad de primera urgencia , y en que la 
superioridad de las naciones no se decide únicamen­
te por las armas. La industria intelectual les da á 
veces casi el mismo grado de poder.

La historia nos señaia ios c.sos en que mas ha 
prosperado la literatura , y los españo'es no ríos ha­
llamos mui distantes de algunos de ellos. Esta es 
pues la hora de estudiar y de trabajar con gloria. 
Las naciones, segnn se ha reparado, fomentan las 
letras y las artes quando ya han llegado á tal gra­
do de poder que nada temen de los demas. gobier­
nos, Entonces, apartándose de los exercicios mili­
tares de que ya no necesitan , se encaminan háeia 
el estudio pacífico de las letras amenas , las qn.de* 
?on el único, recurso de brillantez que 00 posee ■; y 
el Soberano , que en las faenas de la superase acre­
ditó de un buen discípulo de M.rre, se hace en la 
paz un devoto de Minerva, estimulando y pre­
miando á los artistas y literatos. Asentada la paa 
en la Grecia con la derrota de los numerosos 
exércitos de Xerxes y D-irío, llegaron lo» griegos 
á la cumbre de U reputación literaria. Sometido 
el universo á la voluntad de Augusto, hicieron los 
romanos prodigios iguales iin tmd ilo». Y asegura­
da la preponderancia política de las Españas con el 
valor y pericia militar de las huestes de Cirios v, 
se vierwn gran porcion de obras buenas en el rei­
nado de su hijo. (Se continuará. )

No ts acertado hablar del estilo de una producción 
dramática sino quando está impresa. Hai mucha distan­
cia del prestigio de la escena al examen reflexivo de la 
lectura: tuera de que todo autor prudente toma sus prqr 
cari iones antes de entregadla i ia prensa. El público 
ha d>d<j justos aplausos á varios trozos escritos con filo- 
si.fia y soltura: ha manifestado enternecerse al oir pa- 
sages en boca de D. Antolín , que hacen honorá la plu­
ma y a! corazón d.el autor.

Puesto que ya he cumplido con,la huérfana y ¿ou 
sus parientes, debo ahora decir algo de las personas que 
se han encargado de introducirlos en e! mundo. Es prc-: 
ciso confesar que han desempeñado tan delicada comi­
sión con esmero.; inteligencia y cuidado. Márquez se ha

puesto al frente de la comitiva: Talla le debe estar 
agradecida, aunque por otra parte no dexará de teñir 
alguna queja , y fundada, de que se entregue exclusiva­
mente á su altiva hermana , teniendo tantos medios m>ra 
festejar dignamente á la primera. Ponce interca y en­
ternece Cristiani es el verdadaro retrato de un avaro 
negociante; González y Oros dan muestras de talento y 
de estudio: las Sras. García,, Virg y Rosario contribu- 
yen Cefica¿tnente, cada una por su parte al huen éx ito 
ae esta,comedía. Algunas advertencias me quedan sin 
etnhargo que hacer, y aun. puede ser que varias perso­
nas me motejen de parcial ó de indulgente;; .pero vp 
les responderé, que no ha libado «1 tiempo dq ser xiguf 
yoso, y que antee de critiotr es menester esuqauiar. A.,

EN LA EMPRENTA RUaX.


